
HOMENAJE AL PROFESOR 
DR. D. JOSÉ IGNACIO FERNÁNDEZ 

DE VIANA Y VIEITES

RAFAEL MARÍN LÓPEZ
(coord.)

GRANADA
2012



© RAFAEL MARÍN LÓPEZ (coord.).
© UNIVERSIDAD DE GRANADA.
 HOMENAJE AL PROFESOR DR. D. JOSÉ IGNACIO FERNÁN-

DEZ DE VIANA Y VIEITES.
ISBN: . 
Depósito legal: GR./ .
Edita:  Editorial Universidad de Granada. Campus Universitario 

de Cartuja. Granada.
Fotocomposición: CMD. Granada.
Diseño de cubierta: Josemaría Medina Alvea.
Imprime: Imprenta Comercial. Motril. Granada.

Printed in Spain Impreso en España

Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta 
obra sólo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley.

Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográfi cos –www.cedro.org), si necesita 
fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra.



Dr. D. José Ignacio Fernández de Viana y Vieites.



METODOLOGÍA PARA LA INVESTIGACIÓN DE LOS 
CARTULARIOS MEDIEVALES: UNA EXPERIENCIA 

A PARTIR DEL ESTUDIO DEL TUMBO VIEJO DE LA 
CATEDRAL DE LUGO (SIGLO XIII)

The Methodology for the Researching of Medieval Cartularies: 
An Experience from the Cartulary of the Cathedral Chapter of Lugo, 

Spain (XIIIth Century)

ALFONSO SÁNCHEZ MAIRENA

Cuerpo Facultativo de Archiveros, Bibliotecarios y Arqueólogos
Ministerio de Cultura. Subdirección General de los Archivos Estatales

Resumen

Se ofrece una propuesta metodológica articulada en indicadores para el estudio de los 
cartularios medievales extraída de nuestra experiencia en el estudio del cartulario de la 
catedral de Lugo (siglo XIII), conocido como Tumbo Viejo. La propuesta se compone de 
tres grandes áreas. La primera dedicada al marco teórico-metodológico de la investigación. 
El segundo relativo al análisis integrado de los elementos codicológicos, paleográficos y 
diplomáticos, visto el cartulario desde el punto de vista de una tecnología de la escritura 
medieval. El tercero ofrece una serie de indicadores de estudio sobre determinados ele-
mentos que singularizan al cartulario frente a otros códices medievales.

Palabras clave: Cartulario medieval. Tumbo Viejo. Cartulario de la catedral de Lugo, 
España. Metodología. Historia de la cultura escrita medieval. Codicología, Paleografía, 
Diplomática.

Abstract

We offer a Methodological Proposal for the study of Medieval Cartularies, based on our 
experience from the study of the Tumbo Viejo, the Cartulary of the Cathedral Chapter 
of Lugo (XIIIth Century). The proposal is organized by three main areas of researching. 
Firstable, it tackles about the theoretical and the methodological aspects. The second 
deals about the codicological, diplomatic and palaeographical aspects; the Cartulary is 
approached as a Medieval Writing Thecnology. And the Third one tackles about the special 
elements that make Cartularies singular between the medieval codexes.

Key words: Medieval Cartulary. Cathedral Chapter of Lugo. Spain. Methodology. Medieval 
Literacy. Codicology, Paleography, Diplomatic.
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1. INTRODUCCIÓN

EN este trabajo queremos compartir nuestra experiencia personal en la reflexión 
metodológica para el estudio de los cartularios medievales. Ha sido extraída a 
partir del estudio de un códice diplomático procedente de la catedral de Lugo 
y actualmente conservado en el Archivo Histórico Nacional (Madrid) 1. Este 
códice ha sido un viejo conocido y también uno de los objetos de investigación 
de nuestro homenajeado, el profesor J. I. Fernández de Viana. Nuestro objeto de 
estudio es un cartulario compilado en el siglo XIII, haciéndolo tanto a su dimen-
sión material y codicológica, como a su ciclo vital documental, a su contenido, 
a la autoría, a las funciones que tuvo, y, fundamentalmente, a los indicadores 
específicos de la naturaleza «cartularística» del códice. Nos hemos esforzado en 
la búsqueda de un modelo interpretativo que fuera más allá de la edición de una 
colección documental y de una descripción codicológica. Nuestra investigación 
se articuló en dos ámbitos diferenciados; un volumen dedicado al estudio del 
cartulario lucense y otro dedicado a apéndice documental y anexos. El estudio 
cartularístico lo articulamos en tres áreas como son el marco teórico-científico 
de la investigación, la tecnología empleada en la elaboración del tumbo, así 
como a su dimensión cartularística. Cada área se dedica a analizar una serie de 
aspectos que nos permitieran adentrarnos en el conocimiento integral de este 
cartulario, entendido como una manifestación de la cultura escrita producida 
en la España medieval. Hemos intentado elaborar un esquema de análisis cuyo 
desarrollo nos permitiera comprender qué fue y es el Tumbo Viejo lucense, para 
qué sirvió, cómo fue utilizado y cómo sobrevivió al paso del tiempo. Segura-
mente que el benévolo lector descubrirá que por separado ningún elemento es 
desconocido, pero hemos tratado de elaborar una integración de los métodos 
tradicionales para abordar la realidad de este cartulario, identificando y expli-
cando una serie de indicadores que diferencian claramente a un cartulario frente 
a otros tipos de códices diplomáticos como los registros, los libros capitulares 
o los registros notariales 2. 

1. AHN, Códices y Cartularios, Sign. 1043; versión digitalizada en el Portal de Archivos 
Españoles (PARES): http://pares.mcu.es, recurso de información archivística del Ministerio de 
Cultura. SÁNCHEZ MAIRENA, A., El ‘Tumbo Viejo’ de la catedral de Lugo (siglo XIII). La memoria 
escrita como arma jurídica. 2 vol. Memoria para la obtención del Diploma de Estudios Avanzados 
en Ciencias y Técnicas Historiográficas, dirigida por las doctoras M.ª C. Mendo Carmona (Uni-
versidad Complutense) y M.ª V. González de la Peña (Universidad de Alcalá). Alcalá de Henares, 
2010. Inédito. La idea de este estudio partió del profesor Carlos Sáez (1953-2006), catedrático de 
Ciencias y Técnicas Historiográficas en la Universidad de Alcalá (Madrid), como una forma de in-
troducirnos en la problemática de las fuentes escritas medievales, antes de abordar nuestro proyecto 
de tesis doctoral sobre las prácticas archivísticas medievales en la catedral de Lugo. Tras el óbito 
del profesor Sáez, la dirección de estos proyectos ha continuado de la mano de dos de sus colegas 
y más estrechas colaboradas. 

2. Q. ALDEA et alii: Diccionario de Historia Eclesiástica de España. Madrid, 1972, voz 
«Cartulario», por J. M. Ruiz Asencio, vol. I, págs. 368-370.
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2. EL MARCO TEÓRICO-CIENTÍFICO DE LA INVESTIGACIÓN

Es provechoso que toda investigación comience con una reflexión sobre el 
estado de la investigación, mediante la consulta de una bibliografía esencial, a 
partir de la cual identificar un marco conceptual donde encuadrar nuestra apor-
tación, y de la que extraer las propuestas metodológicas con las que trabajar, 
mejorándolas en lo posible. El esquema de indagación está basado en la iden-
tificación de la finalidad de la investigación, del objeto de estudio material a 
partir del cual trabajar, y de la metodología con la que abordar las entidades de 
estudio anteriores. La elaboración de esta última es una labor obligada, puesto que 
no existen modelos establecidos. Por ello, algunos investigadores han propuesto 
que el método se elabore a medida que se analizan los códices diplomáticos, 
mediante una «formalización retrospectiva», debido a las diferentes problemáticas 
que presentan los cartularios 3. Por ello, el profesor C. Sáez indicaba que «cada 
libro tiene su explicación particular», por lo que «el aspecto más interesante 
de un cartulario es descubrir su origen y la causa de su elaboración, es decir 
la búsqueda de la razón por la que se optó por la conservación en un libro de 
algunos documentos escogidos de un archivo» 4. Nuestra propuesta metodológica 
pretende equilibrar los variados puntos de vista con los que abordar las distintas 
problemáticas de un cartulario; y, aunque, éstas suelen ser comunes en todos los 
casos, cada códice refleja un mundo de relaciones y un contexto diferenciado, 
por lo que cada investigación tiene un amplio margen para aportar nuevas vi-
siones y nuevos indicadores de estudio. Tras el encuadramiento metodológico es 
importante completar el marco teórico-científico con una aproximación al estado 
de las investigaciones sobre los cartularios y sobre el Liber objeto de estudio. 
Se intentará comprender en qué consiste el cartulario, su origen y su evolución 
como manifestación documental, así como sus usos y funciones, mediante la 
identificación y análisis de aquéllos aspectos propios de lo que hemos conve-
nido en definir como la naturaleza cartularística de los códices diplomáticos. 
En nuestro caso, el esfuerzo dedicado a este apartado de investigación nos ha 
permitido elaborar y publicar una serie de reflexiones, además de este trabajo. 
Uno sobre la recopilación de las principales propuestas metodológicas 5; y otro 
sobre iniciativas para establecer un marco teórico en nuestro país 6. 

3. CHASTANG, P., Lire, écrire, transcrire. Le travail des rédacteurs de cartulaires en Bas-
Languedoc (XIe-XIIIe siècles). Paris: Editions du CTHS: París, 2001, págs. 38-42.

4. SÁEZ, C., «Origen y función de los cartularios hispanos», Anuario de Estudios Históricos 
«Profesor Carlos S. A. Segreti», núm. 5 (2005), Córdoba (Argentina), págs. 37-48, en concreto 
págs. 41-42.

5. SÁNCHEZ MAIRENA, A., «Propuestas metodológicas para el estudio de los cartularios medie-
vales», en Homenaje al Prof. J. A. García de Cortázar, Universidad de Cantabria, 2011. En prensa. 

6. SÁNCHEZ MAIRENA, A., «La investigación sobre los cartularios en España. Iniciativas para 
establecer un marco teórico», en Homenaje al Prof. J. M. Ruiz Asencio, Universidad de Valladolid, 
2011. En prensa.
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3.  LA TECNOLOGÍA EMPLEADA EN LA FORMACIÓN DEL 
CARTULARIO

En esta parte nos centramos en los elementos más formales del cartulario, 
siendo el ámbito más adecuado para aplicar las destrezas técnicas de las dis-
ciplinas diplomática, paleográfica y codicológica; pero enfocándolas hacia la 
práctica de la lectura del códice, es decir de su preparación para el acceso a la 
información escrita contenida, y a la transcripción de los documentos y textos no 
diplomáticos que suelen aparecer en los cartularios. Los estudios o descripciones 
codicológicas han contado con un modelo establecido y muy perfeccionado, 
propiciado a su vez por el hecho de que un cartulario en sus caracteres externos 
no difiere mucho de la manufactura de otros códices medievales. Sin embargo, 
no se ha profundizado suficientemente en el estudio de las razones que dieron 
lugar a la creación del cartulario y en establecer los elementos que lo distinguen 
respecto del resto de códices religiosos, jurídicos, fi losófi cos o literarios que se 
produjeron en los escritorios medievales. La tarea tampoco es fácil de abordar 
dada la habitual escasez de datos directos. Buscamos un esquema integrador a 
partir de las habilidades de las citadas técnicas historiográfi cas, que nos sirva 
para adentrarnos en una de las dimensiones propias de los códices diplomáticos, 
como sería la de constituir una tecnología producida, desarrollada y perfeccio-
nada por la civilización medieval. El cartulario era fabricado en un taller, sea un 
scriptorium constituido o un producto ad hoc. Su concepción y elaboración era el 
resultado de aplicar unos saberes y una maestría como ocurría en tantos ofi cios 
especializados en la Edad Media. Este planteamiento fue desarrollado en el ámbito 
de la Literacy por Michael T. Clanchy, utilizando el concepto de «tecnología de 
la escritura» (Technology of Writting) para abordar interpretativamente lo refe-
rente a las tipologías documentales, a los soportes escriturarios, a los métodos 
de conservación y transmisión de los textos escritos medievales, a las técnicas 
de transcripción y al entorno en el que los escribas desarrollaban su trabajo 7. 
Como dice el refrán castellano, sería «vino añejo en odres nuevos», pero creando 
una añada con un sabor y un color diferentes, pues se interpreta a la escritura 
y sus distintas manifestaciones como un ámbito de innovación tecnológica del 
medievo, con gran protagonismo en el ámbito de la historia cultural y social de 
las relaciones de poder. Los cartularios fueron evolucionando y perfeccionándose 
por todo el Occidente medieval especialmente entre los siglos XII y XIII, de lo que 
es buena prueba el crecimiento constante de la producción escrita y el uso del 
documento por las estructuras de poder en expansión. Según este mismo autor, 
los documentos medievales —y los cartularios son una tipología documental 
medieval— forman parte de los métodos de producción documental usados y 
perfeccionados por los expertos en la cultura escrita del momento, como serían 

7. CLANCHY, M. T., From Memory to Written Record: England 1066-1307, Oxford (RU): 
Blackwell Publishers Ltd., 1993, págs. 114-144.
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los escribas, los mayordomos, los magister scholae, los cancilleres o los notarios 
al servicio de esas estructuras de poder, representadas por los obispos, los reyes, 
los capítulos catedralicios, los monasterios o los señores feudales 8. Figuras éstas 
actualmente resaltadas dentro del grupo de los «señores de la escritura» 9. De 
hecho, la organización interna de un cartulario obedecería fundamentalmente al 
criterio de una lectura interesada por parte del compilador, pero tenemos que 
descubrir sus claves ocultas. Por todo ello, proponemos concebir al cartulario 
como una tecnología en sí mismo, dado que se recurre a él para unos usos 
prácticos concretos. En nuestra investigación sobre el Tumbo Viejo lucense nos 
ha sido muy útil abordar los siguientes indicadores de naturaleza escrituraria.

Historia y descripción del manuscrito. Se trata de describir y de reconstruir 
las vicisitudes que ha conocido el cartulario a partir de los datos aportados por el 
propio códice, por la bibliografía y por otros documentos del mismo archivo de 
procedencia del códice, o donde esté preservado actualmente. El códice diplomá-
tico que estudiamos normalmente es el superviviente de distintos avatares como 
robos o incendios, y especialmente de procesos de reorganización burocrática. 
Reconstruir la historia del manuscrito nos permite una primera aproximación a 
la realidad del códice, buscando las denominaciones que ha tenido el cartulario 
a lo largo de su vida. Complementariamente hay que desentrañar el momento de 
su creación o concepción. Normalmente es el producto de diferentes fases de 
compilación y añadidos, por lo que es necesario reconstruirlas y reflejarlas en 
un gráfico. Identificaremos el códice originario al cual se le fueron añadiendo 
documentos, textos y anotaciones. Desentrañaremos una historia del manuscrito 
centrada en dos puntos esenciales: el momento de la creación y su historia poste-
rior, mostrando las distintas fases de elaboración y uso del códice. Realizaremos 
la descripción del manuscrito desde un punto de vista archivístico, indicando 
los elementos informativos que ayuden a identificarlo y localizarlo, a partir de 
los caracteres externos: signatura; archivo, fondo y serie documental; formato y 
extensión del volumen, incluyendo el número de folios, dimensiones y número 
de documentos y textos compilados; el estado de conservación; presencia de 
índices o tablas; y la relación con otros documentos y códices. Es importante 
diferenciar los rangos de fechas, identificando la de creación exacta o aproximada; 
las fechas correspondientes al ciclo vital del manuscrito, es decir, todo el tiempo 
que el códice fue usado en distintos contextos desde su creación; así como la 
distinción de los rangos de fecha correspondientes a los documentos compilados, 
distinguiendo el arco cronológico que abarca la memoria institucional contenida 
en los documentos copiados, pues a veces éstos pueden hacer alusión a momentos 
anteriores a sus dataciones diplomáticas, mediante la presencia de personajes o 

8. CLANCHY, M. T., From Memory…, págs. 294 y ss.
9. El medievalista francés J. Le Goff considera al cartulario como el «producto de un centro 

de poder, de una señoría, casi siempre eclesiástica». Cfr. «Documento / monumento», en El orden 
de la memoria. El tiempo como imaginario, Barcelona: Paidós, 1991, págs. 227-239, pág. 239.
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acontecimientos identificables. Distinguir el ciclo vital del documento a partir 
del códice originario, mediante el estudio de las adiciones de textos, notas y 
glosas marginales, marcas y signos, e incluso la adición de originales en algunos 
momentos, caso del Tumbo Viejo lucense. En su conjunto nos sirven para conocer 
los usos y funciones que pudieron tener estos códices en diferentes momentos, 
desde el registro de escrituras con valor jurídico, pasando al apoyo burocrático 
en las reformas administrativas frecuentes en los siglos XVI al XVIII, y como 
fuente de investigación hasta la actualidad. Todos los elementos recogidos en 
este punto pueden ser puntualmente ampliados en los restantes apartados de la 
investigación. Se trata de investigar sobre todas las vicisitudes que ha sufrido el 
códice desde su creación hasta la actualidad. Es muy útil recopilar las distintas 
denominaciones con las que se ha identificado al manuscrito y confrontarlas con 
las conocidas a nivel general o regional. A veces las etiquetas que usamos en 
el presente están muy alejadas de las denominaciones habituales en el medievo, 
sirva de ejemplo el actual «Becerro Gótico de Sahagún» que en su propio incipit 
se denomina Liber Testamentorum Sancti Facundi.

Las técnicas librarias. Los prólogos de algunos cartularios nos han legado 
la conciencia de los escribas de estar elaborando un codex con la finalidad de 
preservación escrita de los derechos de la institución a la que estaban vinculados. 
En algunos casos esta conciencia manifiesta la doble naturaleza codicológica y 
diplomática del cartulario al estar «recolectando en un solo volumen» una serie 
de quirógrafos y cartas de privilegio, en una dualidad por la que el cartulario 
participar al mismo tiempo de la naturaleza del documento y del libro 10. Por 
ello, se trata aquí de estudiar los aspectos codicológicos, analizando el soporte 
documental, la composición y la distribución de los cuadernos o fascículos y 
sus sistema de ordenación y ensamblaje, las formas del plegado, la composi-
ción de la página para recibir la escritura; los tipos de tintas y colores usados, 
con especialmente atención a la decoración de las letras capitales y si existen 
miniaturas. El estudio debe aportar un gráfico con la arquitectura de los fascí-
culos con sus folios, reflejando el sistema de ordenación de los mismos, com-
plementado con una tabla con los reclamos que ensamblaban cada cuaderno. 
También es interesante aportar gráficos con los modelos de composición de las 
páginas. En el momento de abordar el estudio de la estructura interna de los 
documentos en el cartulario será muy útil relacionarlo con la arquitectura de 
los fascículos para detectar posibles inserciones. El tema de la encuadernación 
es muy importante, pues es interesante conocer si el códice fue encuadernado 
originariamente o posteriormente. También es conveniente investigar acerca de 
las formas de instalación que pudo tener, pues era frecuente que se instalasen 
de forma horizontal en arcas y armarios, y en otros casos de forma vertical tras 
dotarse de fuertes tapas externas, generalmente de madera forrada de piel curtida, 

10. SÁEZ, C., «Origen y función de los cartularios hispanos», págs. 37-38; CLANCHY, M., 
From Memory..., págs. 101-102.
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y de cantoneras y cierres metálicos. Hay casos en que la encuadernación pudo 
estar asociada a un sistema de seguridad mediante encadenamiento. Realiza-
mos aquí un estudio codicológico más detallado a partir de la descripción del 
apartado anterior. Sirve para referenciar la dimensión del cartulario como libro 
o codex en su factura material, que no lo diferencia apenas del códice jurídico, 
del religioso o del literario, pues de hecho una característica de la civilización 
medieval es la de ser una «cultura libraria» 11. 

La escritura. El estudio de los aspectos paleográficos debe enfocarse hacia 
la identificación de las manos que hayan colaborado en la construcción del 
cartulario, para ver si es obra de equipo o no, o si es producto de una sucesión 
de adiciones diferenciadas hechas en distintos momentos durante un extenso 
período de tiempo y por diferentes manos, que obviamente manifestarían una 
escritura diferenciada dentro de un sistema escriturario dado. Estos aspectos 
deben ayudarnos también a deducir empíricamente datos sobre la personalidad 
del autor material de las transcripciones. Un escriba medieval es comúnmente un 
clérigo y su labor tiene como horizonte una escuela, sea catedralicia, episcopal 
o monástica, un scriptorium o una cancillería. Téngase en cuenta que normal-
mente un cartulario supone la lectura de agrupaciones de documentos datados 
con anterioridad a la compilación del códice, por lo que el escriba debía tener 
una buena formación escrituraria e intelectual, puesto que debía leer documen-
tos escritos, como en el caso del Tumbo Viejo lucense, en distintas variedades 
de escritura visigótico-mozárabe e incluso en escritura carolina, para verterlos 
en el nuevo sistema escriturario gótico en su variedad textual quadrata; todo 
un proceso de normalización escrituraria que no podía abordar cualquier alfa-
betizado en el Lugo del siglo XIII. El análisis paleográfico abordará también la 
tipología escrituraria, analizando las letras y otros aspectos morfológicos como 
la disposición de la escritura, la lengua usada, el predominio de las letras ma-
yúsculas o minúsculas, el módulo, el ductus, el peso, la morfología de las letras, 
el sistema de puntuación y el de abreviación. Este estudio paleográfico debe 
ir en lo posible más allá de la descripción morfológica, intentando relacionar 
datos formativos y culturales del autor en relación al contexto en que se creó 
el cartulario. En nuestro caso, el scriptor del tumbo lucense ha resultado ser 
un clericus litteratus formado en la escuela catedralicia, realizando una prove-
chosa carrera como miembro del capítulo catedralicio y como clérigo jurista 
a partir de su formación y ejercicio de la burocracia capitular. La escritura en 
conjunción con los aspectos codicológicos y diplomáticos debe aportar datos 
provechosos para saber si funcionó un scriptorium estable, o si los códices eran 
obras de taller ocasional, pero indicándonos que la elaboración de estos códices 
era posible gracias a la transmisión del conocimiento necesario para realizarlos 

11. VERGER, J., Gentes del saber en la Europa de fines de la Edad Media, Madrid: Editorial 
Complutense, 2001; CASTILLO GÓMEZ, A., «En el viñedo del texto. Libro y lectura en la Universidad 
medieval», Cuadernos del Instituto Antonio de Lebrija, núm. 5 (2002), págs. 223-252.
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de una generación de clérigos a otros. ¿Estos saberes formarían parte del plan 
de estudios de la escuela catedralicia o episcopal? P. Chastang piensa que si el 
estudio del cartulario ofreciera elementos paleográficos de gran singularidad 
debería servir para impulsar otro tipo de investigación más especializada. Con-
sidera a los cartularios como una de las formas de la actividad de los scriptoria, 
recomendando realizar un análisis funcional de los textos, en el que las fases de 
redacción de los cartularios deben estar siempre vinculadas al uso y la función 
del sistema escriturario utilizado 12.

La compilación y la transcripción de los documentos. Es un aspecto de los 
más importantes en el estudio de un cartulario. Diferenciaremos entre las tareas 
de compilación, relacionadas con las técnicas de fijación de los documentos en 
el códice, y las de transcripción, consistente en las técnicas seguidas para la 
copia de éstos en el nuevo sistema escriturario. En la compilación acudiremos 
de nuevo a una parte del método codicológico, diferenciando dos dimensiones: 
a) las técnicas para la fijación de los documentos en el códice (relación entre 
títulos y notas de taller; letras de aviso y letras iniciales; foliación del códice; 
signos y símbolos; reclamos y signaturas, corte de palabras, etc.); y b) las téc-
nicas destinadas a facilitar su lectura y localización (signos, títulos, foliación, 
numeración de documentos). La fase de transcripción podía introducir impor-
tantes cargas de subjetividad o simples errores involuntarios, pudiendo alterarse 
el sentido del texto originario. Este aspecto es conocido como la «exactitud 
textual» y constituye un indicador de la calidad de las transcripciones 13. Debemos 
estar atentos a las modificaciones o alteraciones de los textos, especialmente 
cotejando las versiones con sus originales cuando estos puedan ser localizados. 
La transcripción podríamos entenderla como el procedimiento de copia de los 
documentos seleccionados para ser compilados, que son leídos y vueltos a es-
cribir en un nuevo sistema escriturario, el del cartulario. A veces los modelos 
eran originales diplomáticos o textos codicológicos, casos de actas de concilios, 
pero en otros casos puede que algún original haya sido modificado en la copia 
cartularizada, especialmente en la ampliación de los preámbulos de numerosos 
privilegios y testamentos altomedievales que pasan a contener verdaderas narra-
ciones cronísticas. A veces las transcripciones del cartulario presentan mejoras 
gramaticales que pueden afectar al contenido informativo. También se puede 
dar el caso de que se copien versiones falsificadas o bien la formación de un 
documento que nunca existió o se perdió y se rehizo de la misma forma que 
cuando un Iudex o merino sentenciaba un acto judicial oral que tomaba forma 
documental diplomática 14. Un interesante indicador es ver como se reflejan los 

12. CHASTANG, P., Lire..., pág. 42.
13. MORELLE, L., «De l’original a la copie: remarques sur l’évaluation des transcriptions dans 

les cartulaires médiévaux», Les Cartulaires, 1992, págs. 91-104.
14. SANZ FUENTES, M.ª J., «Cartularios: Historia y falsificación histórica», en J. Á. García 

de Cortázar (ed.), La memoria histórica de Cantabria, Santander: Universidad de Cantabria, 1996, 
págs. 147-154.
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elementos de validación de los originales al transcribirlos en el cartulario. En 
nuestro estudio hemos abordado la cuestión del plan previo de transcripción, 
planteándonos como sería la orden de ejecución (iussio) a partir de la selección 
interesada de una agrupación de documentos a partir de un archivo; el método de 
trabajo de un posible equipo; la existencia de erratas y de técnicas de corrección; 
las adaptaciones de los textos al contexto de la compilación; la adaptación del 
formulario diplomático de los modelos y originales a la versión cartularizada; 
si se crean o falsifican nuevos documentos; y si hay repetición de documentos 
o de actos jurídicos documentados.

La naturaleza diplomática. El estudio de los aspectos diplomáticos está 
estrechamente vinculado al análisis de la tradición y la ingenuidad documental 
desde dos perspectivas: una la de los documentos transcritos y otra la del conjunto 
del cartulario. Tras ellos hay que identificar el proceso de génesis documental, 
profundizar en la autoría a partir de los datos proporcionados por los apartados 
anteriores y tratar sobre las cuestiones de la validación del cartulario. Éste 
habitualmente es adscrito al ámbito de las copias documentales en una visión 
muy mediatizada por los documentos que compila. Aunque éstos suelen corres-
ponderse a una agrupación más o menos seriada de documentos diplomáticos 
junto a textos de otra naturaleza, el cartulario es importante porque generalmente 
una gran parte de los diplomas, cartas y textos medievales copiados sólo se han 
conservado en su versión cartularizada 15. La manualística española y extranjera 
considera a estos códices dentro del ámbito de las copias diplomáticas; no obs-
tante, en estudios como el nuestro del Tumbo Viejo lucense se plantea que estos 
sean conceptos a revisar en determinados casos, dado que el cartulario puede ser 
considerado un documento complejo, aunque el iter esté integrado por copias 
de documentos. Por ello, es interesante indagar si un cartulario presenta una 
iussio jurídica y algún tipo de validación, pues a veces sirvieron como prueba 
testifical en la resolución de conflictos ante un tribunal y eran aceptados por 
los jueces. Este sería el caso del cartulario lucense. Y la aceptación como tal 
prueba testifical en los procedimientos basados en el Derecho romano, caso del 
Liber Iudiciorum o Fuero Juzgo, implicaría una naturaleza «metadocumetal», es 
decir, diplomática. Por otro lado, es conveniente la investigación sobre el autor, 
pues en nuestro caso el clérigo encargado de la compilación y transcripción 
resultó, además de sus funciones burocráticas y jurídicas dentro del capítulo 
catedralicio lucense, ser un presbítero, es decir, un sacerdote, personajes que en 
el período prenotarial anterior al siglo XIII estaban dotados de fe pública en el 
ámbito de los negocios eclesiásticos según el Derecho canónico. El estudio de 
la naturaleza de la auctoritas y la potestas de la institución que ordenó la iussio 
del cartulario puede ofrecernos muchas pistas para comprender la naturaleza de 

15. GUYOTJEANNIN, O.; PYCKE, J.; TOCK, B.-M., Diplomatique Médiévale, Turnhout: Brepols, 
1993, págs. 277-281; CÁRCEL ORTÍ, M. (ed.): Vocabulaire International de la Diplomatique, Valencia: 
Universidad de Valencia, Com. Int. Diplomatique, 1997, págs. 35-36.
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original de algún cartulario. A partir del siglo XIII, con la general difusión del 
Derecho romano común, las prácticas notariales se difundieron por todos los 
ámbitos de la sociedad medieval, y comenzamos a ver como en los cartularios 
cada transcripción de los documentos están dotadas de cláusulas notariales de 
certificación, dotándolas de carácter de original. Este sería el caso del Tumbo 
B de la Catedral de Santiago de Compostela, compilado en el siglo XIV 16. Por 
todo ello, echamos de menos en la bibliografía diplomática el desarrollo de 
una «diplomática del cartulario», dado que muchas veces los estudios se han 
centrado más en la propia realidad de los documentos transcritos que en la na-
turaleza diplomática de estos códices. El estudio diplomático ha de profundizar 
en aquellos elementos en los que se desenvuelve la realidad de los cartularios: 
sus funciones y usos jurídicos y administrativos. El cartulario no fue solo una 
Chronica memorialística de la institución, sino que funcionó plenamente como 
un Registrum de documentos a partir del que hacer lecturas jurídicas, a modo 
de compilación. Y al mismo tiempo podía funcionar como prueba documental 
judicial; de hecho, el prólogo del registro del monasterio asturiano de San Juan 
de Corias indica expresamente que el abad mandó expresamente elaborarlo a 
uno de sus monjes con motivo de un conflicto entre el rey Alfonso IX de León 
(1171-1230) y esa institución monástica planteado ante las Cortes de Toro de 
1207 17. Finalmente, recordar en el análisis diplomático la problemática de las 
dataciones de los documentos cartularizados, que a veces presentan manipula-
ciones o verdaderos errores de lectura y transcripción; especialmente importante 
es tener en cuenta que la datación de los documentos más modernos copiados 
no tiene porqué corresponderse con la fecha de compilación del códice.

Los usos y las lecturas del cartulario. Los cartularios medievales son 
códices que están estrechamente vinculados a la relación entre la oralidad y 
la escritura, al mismo tiempo que fueron producidos en una sociedad donde 
el simbolismo, las dualidades y los signos visuales conformaban la mente de 
nuestros antepasados de una forma muy distinta a nuestra forma de pensar y 
entender. Una vez compilados, los cartularios podían ser objeto de usos sucesi-
vos materializados en inserciones de documentos y textos. También con el paso 
del tiempo se recurría a ellos como fuente de información o como búsqueda de 
antecedentes jurídicos o administrativos mediante sucesivos procesos de lectura 
por diferentes personas. Cada lectura ha solido reflejarse mediante notas y 
signos marginales, mediante subrayados que ayudan a localizar fragmentos de 
información, así como a su señalamiento para su fácil localización dentro de 
una masa de documentos aparentemente sin un criterio de ordenación según 
nuestros modernos criterios. En muchos casos estas notas son buena muestra 
del poligrafismo y del multilingüismo imperante en diferentes época; por 

16. GONZALEZ BALASCH, M.ª T., Tumbo B de la Catedral de Santiago. Estudio y edición, 
Santiago de Compostela: Seminario de Estudios Gallegos, Cabildo de la S.A.M.I. Catedral, 2004.

17. GARCÍA LEAL, A., El Registro de Corias, Oviedo: Real Instituto de Estudios Asturianos, 2000.
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ejemplo, en nuestro cartulario lucense encontramos notas en latín y en lengua 
romance, tanto galaica como castellana. Según el profesor C. Sáez las notas 
marginales pueden agruparse en dos tipos: la glosa y el comentario; la primera 
tiene como finalidad el facilitar el manejo del códice, mientras que el segundo 
funcionaría como un texto auxiliar 18. En el caso de Tumbo Viejo lucense hemos 
podido identificar un ejemplo de lectura jurídica, por la que el cartulario fue 
usado a modo de compilación. Es conveniente cotejar las anotaciones con los 
dorsos de los originales que se preservaran, indagando por si existe relación 
con el archivo de la institución compiladora o con algún tipo de reorganización 
burocrática dentro de la misma.

4. LA DIMENSIÓN CARTULARÍSTICA

En esta parte abordaremos el estudio de aquellos elementos que identifi-
can a un cartulario frente al resto de códices medievales. Corrientemente los 
conjuntos de códices eran preservados de forma conjunta en tesoros, arcas y 
armarios por todo el Occidente medieval. A pesar de haber sido fabricados 
utilizando la misma tecnología, su contenido, su función y la finalidad con que 
fueron concebidos era distinta. La profusión de la producción bibliográfica de la 
última década dentro y fuera de nuestras fronteras ha identificado una serie de 
características del códice diplomático, mostrando una naturaleza compleja que 
va más allá de un mero manuscrito de carácter librario y una simple fuente de 
datos. La percepción de esta naturaleza compleja es fundamental a la hora de 
plantear nuestro esquema metodológico. Los principales indicadores de estudio 
que proponemos son los siguientes.

Contextualización del cartulario estudiado en el conjunto de los códices 
diplomáticos hispanos. Esta labor puede ser difícil y se puede tratar compa-
rativamente a nivel de las regiones cercanas a la institución compiladora y 
respecto al marco hispánico en general. Es necesario identificar y describir 
los casos en que se recurrió a modelos y tipologías de cartularios procedentes 
especialmente del entorno geográfico y temporal inmediato a la institución 
compiladora. Afrontar el trabajo de esta forma permite establecer estudios bien 
contextualizados dentro de las prácticas y usos seguidos en la Península ibérica 
que serán posteriormente muy útiles para la comparación con los cartularios 
producidos en el resto del Occidente medieval a fin de determinar si en España 
se dieron soluciones originales o si se seguía una tradición común al resto del 
Occidente medieval, dado que algunos autores relacionan la profusión de los 

18. SÁEZ, C., «Escrituras ordinarias y transmisión cultural en la Edad Media», en Pensamiento 
medieval hispano. Homenaje a Horacio Santiago-Otero, Madrid: CSIC, 1988, págs. 627-643.
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cartularios con la Reforma Gregoriana 19 y los subsiguientes conflictos, tanto 
eclesiásticos como de inestabilidad general del reino 20. Un buen indicador es 
conocer el origen de nuestro cartulario y compararlo con el de otros códices, 
al mismo tiempo que identificar su posible tipología. Es decir, intentaremos 
discernir si se produce un movimiento de expansión general de esta tecnología 
de la escritura medieval en la que se insertaría nuestro cartulario. Proponemos 
el estudio singularizado de cada cartulario como fase previa a los estudios com-
parativos de mayor amplitud geográfica o cronológica, pues es necesario haber 
estudiado previamente de forma exhaustiva cada códice, como mejor garantía 
para establecer evoluciones conforme a indicadores de estudio concretos y bien 
documentados en cada caso. Este apartado es útil para establecer qué casos o 
modelos de cartularios pudieron inspirar la compilación del que estudiemos. 
Un elemento fundamental es identificar la tipología del códice, pues, en casos 
como en el tumbo lucense los diferentes usos que tuvo en el tiempo influye-
ron en una transformación del códice medieval originario. No hay un modelo 
de tipologías aún establecido, pero de momento nos puede servir la propuesta 
del profesor C. Sáez, precisada en los trabajos citados ut supra, mediante tres 
categorías que combinan los caracteres externos codicológicos con la forma de 
copiarse los documentos y textos. 

La estructura interna del cartulario. El estudio de la organización interna 
de los documentos y textos compilados que articulan el cartulario es uno de los 
ámbitos de estudio más importantes de la investigación 21. La ordenación de los 
documentos es uno de los rasgos diferenciadores de los códices diplomáticos 
respecto al resto de códices medievales, además de que cada cartulario puede 
presentar especificidades que es necesario desentrañar. La estructura interna del 
cartulario suele obedecer a un sistema de ordenación y clasificación concreto y 
que puede ser distinto de un códice a otro. Esta compilación seriada y estructu-
rada en virtud de un criterio de ordenación es uno de los elementos que definen 
al cartulario frente al resto de códices diplomáticos, planteándonos la identidad 
del cartulario como un documento complejo en sí mismo y no como una mero 
copiador de documentos, pues el cartulario puede haber sido producido por una 
iussio, estar validado y haber sido fabricado por un escriba ocasional o adscrito 
a una cancillería y dotado de fe pública. En algunos prólogos se explicita los 

19. SÁEZ, C., «Origen y función de los cartularios medievales. El ejemplo de España», Gazette 
du Livre médiévale, núm. 46 (2005), págs. 12-21. 

20. RUCQUOI, A., «La invención de una memoria: los cabildos peninsulares del siglo XII», 
Temas Medievales, núm. 2, Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas (Buenos 
Aires, Argentina), 1992, págs. 67-80; MENDO CARMONA, M.ª C., «Los tumbos medievales desde 
la perspectiva archivística», en I Jornadas sobre Documentación Jurídico-Administrativa, Madrid, 
2002, págs. 165-189.

21. WALKER, D., «The organization of material in Medieval Cartularies», en D. Bullough, 
R. L. Storey (eds.), The Study of Medieval Records. Essays in honour of Kathleen Major, Oxford: 
Clarendon Press, 1972, págs. 132-150. LOHRMANN, D., «Évolution et organisation interne des cartu-
laires rhénans du Moyen Àge», Les Cartulaires, págs. 79-90.
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criterios de ordenación y en otros casos, la mayoría, no se hace, por lo que el 
investigador debe esforzarse por buscar los criterios de ordenación de los do-
cumentos. Estos pueden ser cronológicos, topográficos, geográficos, temáticos, 
por unidades de producción de renta, por criterios de compilación jurídica, 
etc. Existen también casos en que los documentos y textos se transcriben en 
secciones clasificadas por la autoridad constituida que intitula los documentos, 
especialmente cuando son privilegios y donaciones de bienes o derechos (rey, 
papa, obispos y nobles laicos). En el caso de cartulario lucense se produce una 
mezcla de criterios con una tendencia a la ordenación cronológica por datas 
o por reinados. Siempre se debe tener en cuenta que suelen aparecer muchas 
adiciones e interpolaciones de documentos así como frecuentes errores en las 
dataciones de los documentos. La ordenación de los documentos es realizada 
por el compilador o por el escriba pretendiendo ofrecer una lectura guiada de 
los documentos y, por tanto, estaríamos ante una lectura interesada. La mayor o 
menor claridad en la percepción de las secciones o agrupaciones documentales 
se correspondería con una mayor o menor planificación del plan organizativo a 
partir del que seleccionar los documentos y transcribirlos.

Las causas y contexto histórico de la compilación del cartulario. En nues-
tra experiencia con el tumbo lucense hemos comprobado como las causas de 
la compilación están relacionadas con el contexto histórico del acceso al trono 
leonés por Fernando III (1217-1252). Este apartado se convierte otro de los prin-
cipales elementos en el estudio de un cartulario, puesto que actúa como clave 
comprensiva de todos los demás apartados. Se hará un ensayo interpretativo 
que conjugue los datos aportados por los estudios paleográfico, diplomático y 
codicológico con los históricos, obtenidos éstos a partir de la bibliografía, de 
otros documentos de la institución compiladora así como del propio cartulario. 
Para poder abordar las causas de la compilación es necesario realizar un en-
cuadramiento cronológico concreto así como una investigación completa sobre 
el autor o compilador del códice. Los prólogos, incipia o colofones suelen ser 
muy útiles para esta tarea. Puede darse el caso que el investigador no localice 
datos precisos y suficientes que le ayuden a reconstruir el motivo expreso de 
la compilación, pero siempre podrá ofrecer una hipótesis sustentada en datos 
precisos contrastables.

El autor y su entorno personal. Si en el apartado dedicado a los aspectos 
diplomáticos proponemos la identificación del autor, tanto en su dimensión 
como escriba y como institución comanditaria, en este abordaremos al autor en 
relación a su contexto personal. Así, identificado el autor y el marco cronológico 
en que fue escrito el cartulario, debemos seguir avanzando con la identidad del 
escriba y su relación con la institución comanditaria, investigando si formaba 
parte de su estructura organizativa. Debemos encontrar datos para conocer algo 
más sobre su formación, su trabajo diario y su valía o nivel de cualificación 
en virtud de los que se le encargó un trabajo tan importante. Cualquier escriba 
tiene una buena formación escrituraria, generalmente vinculada a un scriptorium 
o cancillería donde ejercía su actividad y seguiría unos modelos de trabajo, 
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pero también se formaría en un lugar concreto, en una escuela episcopal o 
catedralicia, foránea o en el entorno de la institución para la que trabajó. Tal 
vez el nivel de implicación y la confianza depositada por la institución en el 
escriba fueran mayores si éste era un hombre de la misma. El escriba pudo 
actuar solo, aunque probablemente actuó en equipo, dedicado a la localización 
de documentos a partir del acervo documental de la institución, en la lectura y 
el dictado para facilitar la transcripción de los documentos en el cartulario. El 
cartulario puede estar compilado antes o después del movimiento de renovación 
cultural que se dio en Europa a partir del siglo XII, de la misma manera que 
antes o después de la recepción del Derecho Romano común a partir del siglo 
XIII y la difusión del notariado. Estos son hitos de gran importancia para situar 
al escriba en relación a un contexto concreto en el que la formación se aviene 
como uno de los grandes horizontes.

El lugar de trabajo. En el caso del Tumbo Viejo lucense estamos ante un 
cartulario producido por un capítulo catedralicio surgido en el siglo XII, que 
afianzó su organización a lo largo del siglo XIII. Esta institución ha legado una 
de las mayores colecciones documentales medievales, compuesta por documentos 
y códices diplomáticos. Se impone indagar sobre si el cartulario es un producto 
ocasional, si lo es de un scriptorium organizado, o si de alguna manera pode-
mos encontrar rastros de una organización cancilleresca. Nuestro estudio del 
tumbo lucense nos ha llevado a plantearnos una organización de trabajo que 
estaba en la transición de las prácticas de un escritorio hacia las propias de la 
organización de una cancillería. El tumbo es obra del primer tercio del silgo 
XIII, por lo que presenta rasgos compartidos entre las labores propias de un 
taller escriturario especializado y los de una oficina cancilleresca episcopal o 
catedralicia. Es necesario discernir si el cartulario que estudiemos procede del 
escritorio o de la cancillería de la institución comanditaria; o si ambas funciones 
eran ejercidas por el mismo personal formado en su escuela y que formaban 
parte de su organización. 

Las funciones del cartulario. Los ensayos recientes sobre cartularios me-
dievales indican que estos productos de la civilización medieval tuvieron varias 
funciones simultáneas o que se sucedieron a lo largo del tiempo, según las 
circunstancias: memoria institucional, función jurídica, función administrativa 
y función archivística. En nuestro caso debemos identificar cuál fue la función 
primigenia del códice en el momento de concebirse y si fue utilizado para la 
resolución de problemas prácticos surgidos en cualquier momento. Nuestro 
cartulario fue objeto de diferentes usos con el paso de los siglos, de la misma 
manera que cambiaron sus funciones.

La relación entre el cartulario y el archivo. Como hemos podido ir com-
probando a largo de nuestra investigación, el cartulario es un producto escrito 
de la civilización medieval que compila documentos diplomáticos y textos no 
diplomáticos a partir de un acervo documental generalmente no explicitado pero 
al que podemos acercarnos. El cartulario puede ser una «ventana hacia el archivo 
de la institución» mediante un doble enfoque: a) como fuente de información 
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documental y b) si el cartulario cumplió una función archivística 22. Algunos 
autores plantean el estudio del cartulario como una parte del «archivo», aunque 
no sabemos tampoco en qué consistía y cómo funcionaba un archivo medieval. 
No es hasta la recepción del Derecho romano común en el siglo XIII cuando 
debiéramos hablar de archivo como institución jurídica constituida. Nuestro 
objetivo es detectar y explicar la relación del cartulario estudiado con el fondo 
documental de la institución. Para este apartado es muy útil el estudio sobre la 
ordenación interna. En unos casos el cartulario parece que se corresponde con 
un momento de reorganización de los fondos documentales de una institución, 
pero en otros no está tan claro. Hay que estar atentos, pues, a los casos en que 
la clasificación de los documentos no obedeciera a criterios reales, sino ideales 
de organización del conocimiento. 

Apéndices documentales. Un estudio como el aquí propuesto puede ir 
acompañado por una apéndice documental. Una edición crítica de todos los 
documentos, con las transcripciones completas o con un regesto de su conte-
nido, eso sí, lo suficientemente extenso para que el lector no habituado a la 
comprensión de la lengua latina pueda obtener suficiente información para 
orientarse en su investigación. Cada documento debe ir acompañado por una 
serie de metadatos como la datación ofrecida realmente en las transcripciones, 
con notas de alcance y referencias cruzadas en los casos en que éstas fueran 
erróneas. Este punto es esencial, pues no debemos alterar la información ofrecida 
por los compiladores, sea o no exacta desde nuestro punto de vista moderno. 
Incluiremos también el número del documento o texto conforme a su aparición 
en la compilación, asociado a las páginas donde se localiza. Es conveniente 
transcribir tanto la fórmula diplomática de datación como el título o rúbrica 
que encabeza los documentos. También es conveniente indicar la tipología docu-
mental junto a la indicada expresamente en el códice. Cada regesto documental 
estará acompañado por un aparato crítico mediante la localización de originales 
y copias de los documentos, así como la referencia a ediciones, estudios y citas 
de los mismos. Este aparato incluirá también todo tipo de notas de alcance o 
referencias cruzadas que permitan conocer los puntos críticos y elementos que 
relacionen al documento con otros. Es importante que se editen los documentos 
en el orden en el que aparecen y, especialmente, que los documentos no se des-
compongan arbitrariamente en casos de tipos que contengan la transcripción de 
otros dentro de su tenor documental, recreándose artificialmente dos unidades 
de información catalográficas que en realidad es originariamente una. De la 
misma manera no se deben hacer elipsis de documentos que creamos que son 
«repetidos», sino expresarlos con las notas de referencia cruzada correspon-
diente. Cualquier transcripción como fragmentos de documentos incompletos o 
textos no diplomáticos llevará su asiento correspondiente, sin suprimirse. Las 

22. MENDO CARMONA, M.ª C., «El cartulario como instrumento archivístico», Signo. Revista 
de historia de la cultura escrita, núm. 15 (2005), págs. 119-137.
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modernas colecciones documentales han llegado a desvirtuar la identidad de 
los cartularios, reordenando los documentos cronológicamente; y en algunos 
casos han reconstruido un archivo de la institución ideal al juntar versiones 
cartularizadas junto otros documentos procedentes del archivo, produciéndose 
en las ediciones la «invisibillidad del cartulario» 23. Será en un apéndice o tabla 
específico en el que sí se exprese la reordenación de los documentos según un 
criterio estrictamente cronológico desde nuestro punto de vista actual, teniendo 
buen cuidado de referenciar bien los documentos con dataciones problemáticas.

23. PETERSON, D., «Reescribiendo el pasado. El Becerro Galicano como reconstrucción de 
la historia institucional de San Millán de la Cogolla», Hispania. Revista Española de Historia, vol. 
LXIX, núm. 233 (2009), págs. 653-682.
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